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enseñanzas ante esta genera-
ción infiel y pecadora, el Hijo del
hombre también se avergonzará
de él cuando venga en la gloria
de su Padre con los santos
ángeles».
   9,1 Jesús también les decía: «Les
aseguro que algunos de los que
están aquí no morirán hasta que
vean que el Reino de Dios ha
venido con poder».

Palabra del Señor

   34 Luego Jesús convocó a la
gente y a sus discípulos y les dijo:
«Si alguno quiere venir detrás de
mí, que renuncie a sí mismo,
cargue con su cruz y me siga.         
 35 Porque el que quiera salvar su
vida, la perderá, pero el que
pierda su vida por mí y por la
Buena Noticia, la salvará. 36 Por-
que, ¿de qué le sirve a uno ganar
el mundo entero si arruina su
vida? 37 ¿Qué precio podría pagar
a cambio de su vida? 38 Si alguno
se   avergüenza   de   mí   y   de  mis 



Jesús anuncia su muerte y resurrección como aconteci-
mientos queridos por Dios (8,31: «Debía padecer mucho»).
Pedro lo reprende por su decisión de ir a Jerusalén, donde
ocurrirá todo esto. Al oponer su proyecto al querer de Dios,
Pedro se comporta como el Adversario de Dios, que es lo
que significa Satanás. 

Jesús vuelve a llamar a Pedro, pidiéndole que –aunque no
comprenda– se ponga detrás de él, porque es discípulo y
no maestro. Luego señala para todos las condiciones del
seguimiento: la renuncia a sí mismo y cargar con la cruz
(Mc 8,34). La renuncia a sí mismo es romper con lo más
propio, con aquello de lo que uno depende (familia, honor,
oficio…) cuando dificulta la adhesión al Mesías, la integra-
ción a su nueva familia y la misión de pescar hombres para
el Reino (Mc 1,17). 

Cargar con la cruz es soportar la persecución y el despre-
cio que se sufre cuando se opta por el Mesías y no por los
parientes y dirigentes, que lo tildan de loco y endemoniado
(Mc 3,21-22; 13,9.13). Sin la experiencia de que Jesús me
ama (Mc 10,21), las renuncias se convierten en una carga
muy difícil de llevar.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según las palabras de Jesús, ¿cuáles son las condiciones para llegar a
ser discípulo del Señor?

3. ¿Cuáles son las cruces que tenemos que cargar en este tiempo?
¿Cuáles son las cosas a las que necesitamos renunciar para seguir
fielmente nuestro camino de discípulos del Señor?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por
ella en la cotidianidad de la vida...


